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VENCER 

Al comenzar el nuevo año 

A
cabamos de celebrar el aniversario de aquella solemnísima 
Nochebuena, en que los cielos destilaron la miel dulcísima 
de nuesíra salud, con la venida del Redentor. Hoy son niños 

I inocentes los ángeles que anuncian la paz a los pastores 
de los pueblos. 

Los niños y los jóvenes adoran y cantan al Divino Infante en la 
cueva del Nacimiento, y lo reciben en la Comunión, jesús les colma de 
bendiciones y sonrisas para ellos y para sus bienhechores. 

VENCER, después de recordar tan fausto acontecimiento, al entrar 
en su tercer año de vida, desea, una vez más a sus lectores, la felicidad, 
que es la paz de Dios. 

Superiores y simpatizantes de nuestra obra, todos, todos merecen 
los plácemes más sinceros; a todos felicita con todo entusiasmo VEN­
CER, por las actividades desplegadas durante el año que terminó, en 
favor de nuestra riquísima colmena de niños. Todo ha colmado las de­
licias de sus ilusiones. 

¡Qué hermoso! ¡Qué sublime es hacer el bien, mirando siempre a 
Diosl jQué hermosa es la caridad cristiana! 

* * * 

Nuestra publicación, amadísimo lector de VENCER, nunca había­
mos pensado se difundiese por todas partes con la rapidez con que se 
ha difundido. jNo te asombres! Han sido nuestros niños y jóvenes, en­
tusiasmados con lo propio, los culpables de que nuestra sencilla Revis 
ta, que comenzó sólo para ellos, se haya incrementado de esta manera, 
tomando proporciones de publicidad insospechadas. 

Ellos, con orgullo y satisfacción, después de leerla y saborearla, la 
entregaron a sus familiares para que participasen también de su instruc­
ción y lectura; ellos la repartieron entre sus amigos, haciéndoles notar 
con detalle lo interesante de cada número; ellos, no conformes conque 
el radio de acción de su Revista se circunscribiese a la población de* 
nuestra Casa, pensaron que también en toda España y en Centros si­
milares al nuestro había niños y jóvenes hermanos suyos, huérfanos 
como ellos, y que, como ellos, quieren una formación completa; y esto 
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los movió a exponer su pensamiento por medio de nuestro incansable 
Diputado Delegado, D. Julio Martin, al Excmo. Sr. Presidente de esta 
Diputación, quien, siempre deseoso de dar satisfacción a nuestros jóve­
nes, y conocedor de la necesidad que España tiene de que se forje una 
juventud de convicciones profundamente cristianas y patrióticas, él mis­
mo envió numerosos ejemplares a todas las Dipulaciones de España 
Para que gustasen de nuestra Revista educativa todos los niños acogi­
dos en sus Centros benéficos. 

Nuestra Revista ha sido aceptada con verdadero entusiasmo por 
lodas las Diputaciones para sus Centros educacionales y Colegios, mo­
tivo por el cual se reciben diariamente en su Redacción innumerables 
cartas de felicitación y cariño a nuestra obra, que no es nuestra sino 
de Dios. 

La mayor parte de los Prelados españoles la han bendecido y reco­
mendado. 

A todos correspondemos con el agradecimiento más profundo, y 
Para ellos y para España pedimos al Niño-Dios gracias abundantísimas 
V 'a venturosa paz en el año 1939. 

LA REDACCIÓN 
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Cómo el niño se asimila al lenguaje 
Se define el lenguaje como el conjunto 

de signos desrinados a comunicar a los 
d e m á s los estados de conciencia. Los 
signos son los elementos del lenguaje. 

El signo es un fenómeno sensible 
asociado a otro fenómeno y destinado 
a recordarlo: la bandera es el s í m b o l o 
de la patria. 

C ó m o el n i ñ o se 
a s imi l a al lenguaje 

Hay que distinguir varios estadios: 

Expresa sus p r i m e r a s 
emociones p o r med io 
de g r i t o s y ba lbuceos 

Esos gri tos pueden ser muy variados: 
responden generalmente a sensaciones 
de dolor o de malestar. Los balbuceos, 
sobre todo, son la expres ión del bien­
estar y de la a legr ía . 

I m i t a pa l ab ras de los adu l tos 

No asocia ningún sentido a las articu­
laciones que pronuncia; pero ei ejercicio 
que da a sus ó r g a n o s es muy útil para 
el desenvolvimiento posterior del len­
guaje. 

P ronunc ia pa l ab ras 

Comienza por frases de una sola pa­
labra, que expresan primeramente un de­
seo, una vol ic ión , y que luego se vuel­
ven menos subjetivas. Así , por ejemplo 
—según Meyer—: ¡silla!; queriendo sig­
nificar: falta mi sil la, o mi silla se ha 
roto, o quiero sentarme en mi silla, o 
he aqu í una sil la, etc. D e s p u é s vienen 
las frases de varias palabras, que con­
sisten en sustantivos yuxtapuestos, cada 
uno de los cuales equivale a una propo­
s i c ión . Por ejemplo: Mamá, estampas, 

detrás, s ignif icaría: Mamá, t ráeme las 
estampas que es tán en el cuarto de de-
i rás . Por fin, el n iño emplea verbos y 
enuncia oraciones completas. 

S u vocabulario va enri­
q u e c i é n d o s e poco a poco 

Sus adquisiciones se hacen lentamen­
te con el trato de sus padres, con las 
conversaciones, con los estudios y lec­
turas. 

L a e v o l u c i ó n de la frase 
y del estilo experimenta la 
i n f l u e n c i a del desarrol lo 
del p e n s a m i e n t o l ó g i c o 

Una de las ca rac te r í s t i cas del desen­
volvimiento de las ideas es el paso de 
la intuición sensible a las ideas m á s 
universales y el descenso por grados a 
los conceptos g e n é r i c o s y especí f icos : 
hay paralelismo entre esta evoluc ión y 
la de la frase. Así, los defectos del len­
guaje en los escolares de 6 a 12 a ñ o s 
son el empleo de t é rminos demasiado 
generales y la confusión entre t é rminos 
igualmente generales que encierran en 
su c o m p r e n s i ó n parles comunes. El niño 
di rá : «Viene el hombre» , en lugar de 
«Viene el carpintero» para arreglar ia 
mesa. «Papá ha matado una l iebre», en 
lugar de «Papá ha disparado contra una 
l ibre». El uso de las falsas metá fo ras 
es frecuente y no es, por otra parle, 
sino una consecuencia de los defectos 
precedentes. 

Hacia los 13 o 14 aftos el 
n iño toma gusto por la lec­
tura y ejercicios literarios 

Gracias al vocabulario que posee, en­
tiende mejor el sentido de las palabras. 
Lo hermoso se descubre a su mente; 



VENCER 7 

una página bien escrita provoca en él ideas y sentimientos; pero es tá expuesto 
la admi rac ión y entusiasmo. Experimen- a prestar m á s a tenc ión a la forma que 
ta un deseo ardiente de comunicar sus al fondo. 

Jóvenes de la Residencia Provincial que forman el Consejo directivo 
de la «Congregación de Hijos de María de la Medalla Milagrosa> 
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Educad en estilo Avemariano 
VIRTUDES T E O L O G A L E S 

I 

—Luis, ¿ te acuerdas de aquella pre­
gunta?, «¿para q u é fin creó Dios al 
h o m b r e ? » 

—Para servirle en esta vida y gozarle 
en la eterna. 

—Bien, pero ahora se me ocurre pre­
guntaros, ¿ c ó m o se sirve a Dios? 

—¡Vaya, eso lo sabe un servidor!: 
Con obras de Fe, Esperanza y Caridad. 

—Eso mismo; quien tenga Fe, Espe­
ranza y Caridad, ese sirve a Dios, sea 
quien fuere. Vamos a explicar esto en 
pocas palabras. Ven acá , T o m á s . 

—Tú vas a aprender, en el patio, bajo 
un arboli to, lo que es Fe; cóp ia lo . 

Fe es una luz o conocimiento sobre­
natural con que sin ver creemos lo que 
Dios nos dice y la Iglesia nos propone. 
¡Hala, al palio y a estudiar bien esa her­
mosa respuesta! 

—Venga el s e ñ o r Lozano y copie y 
estudie también en el patio lo que es 
Esperanza: Esperanza es quererla Bien­
aventuranza y los medios para conse­
guir la . A estudiar. 

Y que venga Juanilo para copiar y es­
tudiar bien lo que es Caridad, que no 
es otra cosa que: Amar a Dios sobre 
todas las cosas y al p ró j imo como a ti 
mismo. 

Los n iños salen entusiasmados al pa­
t i o . . . 

Y mientras ellos estudian vosotros y 
yo vamos a trabajar un poco sobre lo 
mismo. 

II 
Todos a una, decidme: Yo creo porque 

tengo. . • 
- F e . 

— Yo espero porque t e n g o . . . 
—•Esperanza. 
— Mirad, la Esperanza es al cristiano 

lo que las alas al pá ja ro . ¿ P u e d e volar un 
go r r ión sin alas? 

— Un servidor tiene uno en casa y no 
vuela porque le he cortado las alas. 

— Pues eso ocurre al pobrecillo que no 
espera. 

— Yo amo porque t engo . , . 
— Car idad. 
— ¿ Q u i é n de vosotros conoce un Santo 

muy caritativo? 
— Vicentfn, sin dar tiempo a terminar 

la pregunta, grita muy ufano: mi Santo, 
San Vicente de P a ú l . 

— Todos los n i ñ o s quieren decir un 
Santo, pero Vicentfn, sin dejar hablar a 
nadie, defiende a su Pa t rón , y de tal for­
ma nos con tó las obras de caridad de 
San Vicente, que, e s p o n t á n e a m e n t e , to­
dos los n iños me pidieron un premio 
para Vicentfn. 

—Ave Mar ía , ¿ s e puede pasar? 
—Pasa. 
—Ya sabe un servidor lo que usted 

me dijo que estudiara. 
—Dilo , pues. 
—Fe es una luz o conocimiento sobre­

natural con que sin ver creo lo que Dios 
me dice y la Iglesia me propone. 

—Y un servidor también sabe lo suyo. 
—Vamos a ver lo . 
—Esperanza es querer la bienaventu­

ranza y los medios para ella. 
—Vamos, eso es tá bien. 
—Ahora un servidor. 
—Caridad es amar a Dios sobre todas 

las cosas y al p ró j imo como a ti mismo. 
— Nada, muy reque teb ién . Pues ahora 

vais a e n s e ñ a r esas tres respuestas a 
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todos los d e m á s , e s c r i b i é n d o l a s en la 
pizarra, y m a ñ a n a , Dios mediante, todos 
las t rae rán escritas de sus casas, y a s í 
las leen los padres, vosotros t rabajáis 
algo y todos ganamos merecimiento y 
ciclo, ¿ e s t a m o s ? 

— C u é n t e n o s V. algo. 
—Hoy hay que cantar y e n s e ñ a r bien 

aquella estrofa 

De las virtudes a no dudar 
Es la m á s santa la Caridad; 
Y Dios el premio mejor da rá 
A l que tuviere m á s Caridad. 

—Bueno, eso d e s p u é s ; ahora d í g a n o s 

algo que sea bonito. 

111 

Historia S a g r a d a 

Oír , ver y callar. Hubo un ladrón que 
por sus robos y pecados fué llevado a 
la cárce l , de la cárcel a la Audiencia 
y de la Audiencia fué llevado a sufrir 
muerte de Cruz. Ese ladrón vió a su 
lado a Jesucristo, en quien c r eyó y a 
quien le di jo: «Memento meh. Acuérda te 
de mí . Y Jesucristo se a c o r d ó de él, le 
p e r d o n ó y le l levó al P a r a í s o , como él 
quer ía ; ¿ s a b é i s por qué? 

—Porque se hizo muy bueno. 
—Sí , y porque tenía y t u v o . . . 
—Fe; como que confesó al S e ñ o r . 
Hubo otro l a d r ó n , que a d e m á s era 

avaro. 
— ¿ y quién es avaro? 
—El que es amigo del dinero con ex­

ceso . . . pues ese ladrón y avaro vivió 
con Jesucristo tres a ñ o s , en t ró en su 
co razón la rabia y la d e s e s p e r a c i ó n , y a 
íal punto l legó esa rabia, que se con­
virt ió en odio a su Maestro y pensó en­
tregarle a los jud íos para que le mataran 
como a un c r imina l . 

—Un servidor sabe quién es ese la­
drón y avaro. 

—El ant ipát ico Judas. 
—Pues ese desgraciado se c o n d e n ó 

porque perd ió l a . . . 
—Esperanza del p e r d ó n . 
—y hubo otro l a d r ó n . 
—¡Contra , todos van a ser ladrones! 
—Pues s í , s e ñ o r ; hubo otro ladrón , 

bajo de cuerpo, rico, t a c a ñ o y . . . quer ía 
ver a Jesucristo; se sub ió a un árbol 
para mejor verle y Jesucristo le dijo: 
«Baja, Zaqueo, que hoy quiero comer en 
tu c a s a » . 

De un salto c a y ó al suelo, loco de con­
tento m a r c h ó a su casa con el S e ñ o r , con 
El comió , le hizo mil preguntas y al fin 
exclamó el pobre y arrepentido Zaqueo: 
«Señor , no todo lo que tengo ha sido 
bien venido; desde ahora mismo, da ré 
gran parte a los pobres y te a m a r é a T i , 
S e ñ o r y Dios mío, con toda mi a lma.» 

Zaqueo tenía en su co razón la llama 
de l a . . . 

—Caridad. 
— ¿ O s ha gustado? 
—Sí , pero cuén t enos otra cosa que no 

sea de ladrones. 
—ya es tarde, pero os d i ré lo que 

hizo.. . por ejemplo, 

Historia de E s p a ñ a 

Cris tóba l C o l ó n , que con su Fe cons­
tante descubre mundos y los regala a 
E s p a ñ a y a la Ig les ia . . . 

Hernán C o r t é s , que con 900 hombres 
mal armados y equipados vence a Mote-
zuma, porque espera en la Virgen de 
Guadalupe. . . 

y . . . la mar de cosas, pero ya es tar­
de. Vamos a cantar. 

Bendita sea la Caridad 
Que del que sufre calma el pesar; 
No es buen cristiano, no sabe amar 
Quien no practica la Caridad. 
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Si el triste desvalido. 
Con llanto de dolor. 
De nuestros corazones 
Implora c o m p a s i ó n , 
Crueles no olvidemos 
Que nuestro hermano es 
Y que de socorrerle 
Tenemos el deber. 

Dlbu)o 

Vamos ahora a pintar una matrona con 
los ojos vendados, y ese es el s í m b o l o 
de la Fe, porque... (s ími les y ejemplos). 

Y d e s p u é s un á n c o r a , y ese es el s í m b o ­
lo de la Esperanza... (s ímiles y ejemplos). 

y una s e ñ o r a cobijando bajo su manto 

a los pobres y a los desvalidos, y ese es 
el s ímbo lo de la C a r i d a d . . . (ejemplos), 

y . . . se a c a b ó por hoy, 

( P r o c u r a r á el educador, siempre que 
explique a los n iños , fijarse en los deta­
lles de la lección, que él ampl iará y co­
mentará , pudiendo ramificarse la explica­
ción y aprovecharla para hacer ejercicios 
de otras asignaturas, siempre alrededor 
del núc leo principal, que es la base, y 
a donde deben de converger todas las 
aplicaciones. Nuestras lecciones prácti­
cas son a manera de guión que a y u d a r á 
y frcllitará ai maestro sus lecciones). 

A. MABTÍ 

Cuadro plástico formado por un grupo de niñas Infernas en 
este Establecimiento provincial, y que c a u s ó la admiración 
de cuantos asistieron al acto, eminentemente mariano, ce­
lebrado en el sa lón de actos de nuestra Residencia el dta 8 

de Diciembre de 1938 
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INVENTOS 

He aqu í dos amigas cuya c o n v e r s a c i ó n a distancia resulta mucho m á s interesante 
porque se pueden ver, pues se perciben hasta los más p e q u e ñ o s detalles de la ima­
gen de las personas que hablan. La telefonía televisual, a s í se llama este modern í s i ­
mo invento, es ya un hecho. Pronto los actuales teléfonos se conver t i rán en estos 
otros, como está sucediendo en Alemania, donde se ha instalado una ampl ís ima red 

telefónica de este g é n e r o 

Aquí tenéis , en este grabado, un globo preparado por el cé lebre doctor Piccard para 
bajar a grandes profundidades submarinas. Como se ve, una vez conseguido hacer 
con facilidad las mayores distancias sobre la superficie de la tierra, se intenta ahora 
ganar alturas y profundidades desconocidas hasta la fecha, en un afán de conocer 

nuevos mundos y conquistar científicamente nuevas posibilidades 
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V I D A S O B R E N A T U R A L 
L a inhabitación de la Sant í s ima Trinidad 
en las almas justas 

Más de una vez insistiremos en las páginas de nuestra Revista, sobre 
la gracia increada, es decir, sobre la presencia de Dios en nosotros. La 
razón de ello no es otra, que ser este el aspecto más práctico, y, a pe­
sar de ello, el más olvidado e ignorado de la doctrina de la gracia san­
tificante. (1) 

Es verdad que Dios, en virtud de su inmensidad, lo llena todo, y se 
halla presente en todas las cosas, pero también es cierto que esa mane­
ra común de hallarse en todo ser creado, es muy distinta de esta que 
ahora nos ocupa. 

Hay en Dios dos clases de presencia: una común y otra especial y 
singularísima, por la que habita en algunas almas como en su morada, 
como en un templo consagrado a Él. 

«Dios (dice San Agustín) que está presente doquiera, y que está en­
tero en todas partes, no habita en todos, sino solamente en aquellos a 
quienes hace templos suyos.» (2) Luego es forzoso confesar que, aun­
que Dios está en todas partes por la presencia de su divinidad, no es­
tá en todas partes por la gracia de la inhabitación. 

Nunca los Santos Padres escribieron más elocuentemente que al ce­
lebrar esta mansión íntima y permanente de la Santísima Trinidad en el 
alma en gracia. 

Oid lo que Suárez escribe sobre este particular: «Cuando Dios de­
rrama en el alma los dones de la gracia santificante, no solamente los 
dones, sino las mismas Personas divinas entran en el alma y comienzan 
a habitar en ella... Tal es la enseñanza de los Doctores, los cuales tie­
nen esta doctrina por tan cierta, que con razón Santo Tomás califica de 
error \ñ doctrina contraria.» (5) 

(1) Cf. R. Plus S. j . Dieu en nous. Toulouse, Apostolnl de la Pr ié rc . 
(2) S. Aug. , p. 187, ad Dard, n . 41. 
(5) S u á r e z , de Trinit.. 1. XH, c. 5, n. 8. 



VENCER 13 

Los primitivos cristianos c o n o c í a n 
perfectamente esta doctrina 

Los primeros crisíianos, imbuidos como estaban en este pensamien­
to, proclamábanlo delante de sus jueces y de sus verdugos, y en esta 
verdad hallaban fortaleza delante de los tribunales y consuelo en medio 
de sus tormentos. 

«¿Quién eres tu, demonio malo —preguntaba Trajano a San Ignacio 
de Aníioquía— que osas de esta manera traspasar mis leyes?» Ignacio 
respondió: «Nadie llame perverso demonio a Theóforo (el que lleva 
a Dios consigo). Los demonios huyen de los siervos de Dios.. .» 
Repuso Trajano: «¿Quién es ese Theóforo?» «El que lleva a Cristo en 
su corazón», replica Ignacio. Dícele Trajano: «¿Luego tú llevas en tu 
corazón al Crucificado?» El insigne mártir respondió con energía: «Sí , 
a no dudarlo; porque escrito está: Habitaré en ellos; en ellos haré 
mansión.» 0) 

Trajano dictó sentencia en estos términos: «Mandamos que Ignacio, 
que se gloría de llevar en s í a Cristo, sea conducido encadenado por 
mis soldados a la gran Roma, para ser allí pasto de las fieras y regocijo 
del pueblo.» (2) 

La misma fe que en este Padre Apostólico, hallamos en el corazón 
de los simples fieles. Andrónico, a quien el Presidente Máximo amena­
zaba con los más horribles tormentos, por toda respuesta le dice estas 
palabras: «Tengo en m í a Cristo y por eso te desprecio.» (5) 

Después de tan manifiestos testimonios, ¿quién se atreverá a afirmar 
sin temeridad notoria que el don de la gracia no es más que esa reali­
dad creada que llamamos gracia santificante, y que la presencia e in-
habiíación de las tres Personas de la Santísima Trinidad en las almas 
^e los justos no es más que una piadosa metáfora? 

Ignorancia de esta verdad en nuestros días 

«¡Cuántos cristianos hay, cuántas religiosas también, que descono­
cen esta doctrina (de la inhabitación) de todo punto fundamental! ¿ C o -

0) II Cor, V I , 16. 
(2) Ruinart, Acta martyr, sincera, pag. 14. Vei onae, 1731. 
(3) Ruinan, A c t a . . . , Martir io de San Andrón ico , p á g s . 389-390. 
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mo podrán vivir la vida sobrenatural y divina, es decir, la vida cristia­
na, ignorando por completo esta doctrina.. .?» 0) 

Muchas almas, por desgracia, desconocen esta verdad consoladora. 
Su concepción práctica de la vida espiritual no consiste masque en una 
honestidad irreprochable acompañada de algunas prácticas de religión, 
asistir a alguna novena... Estas almas no conocen, por así decirlo, más 
que el lado trabajoso de la vida espiritual; su vida interior parece iden­
tificarse con la enmienda de sus defectos, Pero ignoran el lado más 
amoroso y delicioso de esta vida, es decir, los grandes Misterios de la 
vida cristiana, como son: la adopción divina, la incorporación en Cris­
to, la participación del alma en la naturaleza divina, el místico sacerdo­
cio de todos los cristianos y la presencia real de la Santísima Trinidad 
en nuestras almas. 

Causas de esta ignorancia 

Es un fenómeno en apariencia inexplicable este desconocimiento de 
la vida sobrenatural en nuestra época, porque hoy en día es abundante 
la bibliografía ascético-mística, al extremo que llega uno a forjarse la 
ilusión de que nuestro siglo va a superar en este género de estudios a 
todos los anteriores; se han celebrado, por otra parte, importantes con­
gresos y exposiciones sobre asuntos espirituales, etc., y, sin embargo, 
los grandes Misterios, lo que es propiamente la esencia de la vida so­
brenatural, se desconoce; en una palabra, no se vive la Teología dog­
mática . ¿Cómo explicar este contraste? Analizando la causa que lo 
produce. 

La vida sobrenatural consta de dos elementos esenciales: uno posi­
tivo y otro negativo. El positivo lo constituye la gracia, junto con los 
elementos divinos que la acompañan, como son: las virtudes infusas, 
los dones del Espíritu Santo, la filiación divina y la inhabitación de las 
Tres divinas Personas en nuestra alma. 

El negativo abarca todo aquello que nos conduce a borrar el pecado 
y a morir a nosotros mismos: la mortificación, el sacrificio, etc. 

El elemento positivo es propiamente la vida sobrenatural; el negati­
vo no pasa de ser un conjunto de accidentes o medios que sirven tan 

(1) Mahieu, Probafio charitatis, 5.0-III. 
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sólo para conservar y defender en nosotros esa misma vida sobre­
natural. 

E l dar preferencia a l elemento negativo sobre el positivo es lo que 
ha producido ese fenómeno que no acaban muchos de explicarse. 

Remedio a tan grave mal 

De lodo esío se lamenta el insigne Cardenal Mercier, escribiendo 
con esa clarividencia propia de los genios y ese sentido cristiano exclu­
sivo de ios santos, con estas palabras: «Para volver a introducir la fe 
sobrenatural en la sociedad, disponemos de dos medios esenciales: el 
primero es la predicación del Misterio cristiano que consiste en la co­
municación de la vida de la Sant í s ima Trinidad a nuestras almas por 
el Espír i tu de Cristo J e s ú s que ascend ió a su Padre. 

Y vosotros —dice a sus sacerdotes— ¿predicáis acerca del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo?... ¿Vivís en unión de las divinas Perso­
nas?... Por mi parte, prosigue diciendo, debo declararlo por amor a la 
verdad, no conservo recuerdo de que jamás, ni en las reuniones parro­
quiales, ni en las casas de educación por las cuales en mi juventud he 
pasado, algún orador nos haya hablado ex profeso del misterio de la 
Santísima Trinidad, ¿qué tiene, pues, de extraño que la generalidad de 
los cristianos se muestren indiferentes a la majestad de nuestros dog­
mas?. , .» O) ¡Cuánta razón tenía este virtuoso Cardenal í 

iCuántas almas lloran, y con razón, la soledad y olvido de Jesús en 
nuestros templos, sin advertir que ellas mismas tienen dentro de sí otro 
templo de Dios completamente desatendido y abandonado!... jCuán ías 
almas se quejan también de que la lámpara litúrgica, que sin cesar debe 
arder ante el Sagrario, permanezca horas y horas apagada, sin notar 
Que también en su propio pecho se halla apagada la lámpara de su co­
razón, que debería arder en llamas de adoración, alabanza y amor ante 
la amabilísima Trinidad que allí mora como en su templo! 

i Qué admirable es la alteza y dignidad del cristiano! Lo que es un 
santuario con su tabernáculo en medio de casas vulgares, eso es el cris-
hano entre los demás hombres. 

(1) Card. Mercier, ¿ a ^/e//7/er. 

FtíANCISCO MARTÍ 
{Continuará.) 
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Cantiga X de E l Rey D. Alfonso E l Sabio 
Traducción de la misma a notación moderna y harmonizada por L u i s Vlllalba Muflo/, 

con letra castellana del P. Restituto del Valle 

A mi querídlsinfQ hernidno Enrique 
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La falta de costumbre 
Una de las cosas 

que hizo aquí la guerra, 
f u é . . . que ciertas gentes 
se hayan vuelto buenas. 

Buenas por lo menos 
en las apariencias, 
si hay h i p o c r e s í a . . . 
allá su conciencia. 

Lo cierto del caso, 
que habrán observado 
tanto en militares 
como en los paisanos 
que hoy hay m á s respeto, 
mucho m á s cuidado 
en lo que se dice, 
y en los comentarios, 
se miden las frases, 
hay mayor recato, 
m á s fi lantropía, 
amor al t raba jo . . . 
hasta el patriotismo 
se halle exacerbado. 

Esto en lo pol í t ico, 
o sea, en lo humano. 
Rn lo r e l i g i o s o . . . 
también ha cambiado. 

Hoy ves en la Iglesia 
en misa o rosario 
multitud de gentes 
que antes no eran malos, 
pero s í indolentes, 
despreocupados 
que fueron a m i s a . . . 
cuando se casaron. 

Pero hoy que a la Iglesia 
da su sombra FRANCO, 
y no es buen patriota 
quien no es buen crist iano, 
vamos a la iglesia 
aunque e s t é nevando. 

En Pascua Florida 
también confesamos 

y el que el Padre Nuestro 
había olvidado 
baja la cabeza, 
mueve algo los labios 
y devotamente 
finge estar rezando. 
Pero uno que sea 
algo observador 
conoce a estas gentes 
y ve su in tención. 

Entran en el templo 
atontolinados, 
para santiguarse 
hacen gestos raros 
y marchan derechos 
a ocupar un banco 
que siempre es m á s c ó m o d o 
el estar sentados. 

Miran fijamente 
al m á s iniciado 
copiando sus gestos, 
plagiando sus actos . . i 
hincan la rodi l la , 
si se ha arrodil lado, 
al ver que se sientan... 
ocupan el banco. 

Lo único que saben 
del rito sagrado . . . 
es que, al irse el cura, 
lodo ha terminado, 

? 
A un paisano de estos, 

cuyo nombre callo, 
porque es conocido, 
le ocu r r ió este caso: 
C u m p l i ó con Parroquia, 
hac ía quince a ñ o s 
que llevaba a cuestas 
todos sus pecados. 

A l aproximarse 
al confesionario, 
metió las narices 
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por el enrejado 
que para las damas 
es tá reservado; 
desecho el e q u í v o c o , 
algo avergonzado, 
confesó sus culpas; 
el cura, un buen sanio, 
de manga muy ancha, 
d e s p u é s de exhortarlo 
le dijo: es preciso, 
mi querido hermano, 
que a la sacr i s t ía 
pase usted d e s p u é s 
para que lo inscriba 
y pueda dar fe 
que como cristiano 
cumpl ió ya el deber 
que impone la Ig les ia . . . 

—Sí , padre, lo haré .— 
Del confesionario 

se fué a una capilla, 
ante un Santo Cris to 
d o b l ó sus rodil las 
pensando contrito, 
con m e l a n c o l í a . . . 

— ¡Vaya peni tencia , . . ! — 
— ¡ Tres Ave M a r í a s . , , ! — 
— ¡Si no s é m á s que una. . 

y no de c o r r i d a . . . ! — 
—Rezaré despacio 

la que antes sab ía 
y el ora pro vobis 
de la L e t a n í a . . . — 

— Si la penitencia 

no queda cumplida 
ya verá la Virgen 
que no es culpa mía .— 

Terminado el rezo, 
se sa l ió del Templo 
sin hablar con nadie, 
fué al Ayuntamiento, 
y muy decidido, 
dijo al oficial: 

— Que me he confesado, 
me vengo apuntar.— 

— ¿ A q u í ? — 
— Sí , s e ñ o r e s , 

h á g a n m e el padrón , 
que conste en las actas 
que c o m u l g u é yo .— 

— Aquí no se llevan 
esas e s t a d í s t i c a s . . . — 

—Me lo ha dicho el cura, 
ufano replica.— 

— Es tá usted errado, 
es la sacr i s t ía 
en donde se inscriben 
no en Sec re t a r í a .— 

— ¿ D ó n d e es tá esa casa? — 
Soltaron la risa 

pensando las veces 
que habr ía ido a misa 
ya que ingenuamente 
fué a sec re ta r í a , 
porque le sonaba 
como a sac r i s t í a . 

ALEJANDRO ESP1AOO 



G E N E R A L MARTÍNEZ ANIDO 

¡PRESENTE! 

f En la paz del S e ñ o r , en la ciudad de 

Val ladol id , el 24 de Diciembre de 1938 
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Hombres del Imperio Español 
CARA A LA MUERTE 

Mariano Guerras Salcedo, Párroco 
de Valdeverde|a (Toledo). 

Su silueta era ascé l ica y guerrera. Me 
parece que le v i s ó l o una vez, pero aún 
recuerdo que se me q u e d ó muy grabada 
su figura, y aunque hace muchos a ñ o s , 
lodavía me parece estar viendo delante 
(iquel perfil suyo, vigoroso y austero. 
Siempre fué sacerdote ejemplar y a p ó s ­
tol . Mientras no le pesaron excesivamen­
te los a ñ o s , fué escrilor y orador y brioso 
propagandista. Temple recio y batallador. 

Ahora, m á s allá ya de los 61 a ñ o s , 
cumplía ejemplarmente su mis ión sacer­
dotal en la paz de un pueblecillo de la 
d i ó c e s i s de Avi la , en Valdeverdeja. Y en 
este pueblo estaba con su hermana cuan­
do la furia roja c o m e n z ó a ensangrentar 
aquella tan castigada región de la dióce­
sis de Santa Teresa. 

La historia de la pe r secuc ión de este 
sacerdote es larga y triste. Pero, a lo lar 
go de ella, resalta siempre lo mismo: la 
entereza y el valor de don Mariano. 

Un día, en los primeros del Movimien­
to, a c e r c á r o n s e a su casa doce o catorce 
hombres armados y le obligaron a que 
les a c o m p a ñ a s e a la Iglesia para hacer 
un registro. En la Iglesia le confesaron 
que contra él no tenían m á s que una acu­
s a c i ó n : que se había inclinado a los bur­
gueses. El buen sacerdote rechazó , in ­
dignado, tal calumnia. 

—Mis predicaciones— dijo, y mis l i ­
mosnas han favorecido siempre a los po­
bres. 

En el grupo había uno que le estaba 
•nuy obligado por las limosnas que de él 
había recibido. D. Mariano deb ió mirarle 
con unos ojos que, en su silencio, decían 

muchas cosas. El hombre se dejó ganar 
por un últ imo resto de sinceridad, y dijo 
que sí , que, efectivamente, él tenía mu­
cho que agradecerle a D. Mariano. 

Terminaron aquel e s túp ido registro, y 
volvieron a dejar libre al s e ñ o r Cura. 

Pero el ambiente cada vez se cargaba 
m á s de amenazas. 

— Debes quitarte la sotana y vestirte de 
seglar —le dijo su hermana. 

— N o , de ninguna manera —respon­
dió él. 

Esta entereza deb ió de ser muy agra­
dable, pero no era desacertado el conse­
jo, porque el peligro está bien cerca. 

Su hermana lo veía . 
—¿Qué hacemos, Mariario, que le bus­

can y te van a malar? 
—¿Qué vamos a hacer? Yo tengo ya 

mi vida ofrecida a D i o s . . . 
Entre estos sobresaltos y estas he­

roicas oblaciones, l legó el 51 de Julio. 
A las diez de la mañana , se a c e r c ó un 

individuo a la Casa Parroquial y l lamó a 
la puerta. En casa estaba, s ó l o , el s e ñ o r 
Cura. A l asomarse, vió en seguida que 
el visitante era un forajido. Pero no tuvo 
miedo y le f ranqueó la entrada. 

—Déme usted trescientas pesetas que 
me hacen falta— dijo el facineroso. 

Don Mariano, con toda calma, res­
pond ió : 

—Siento no poder d á r s e l a s , pero no 
las tengo. 

El comunista s a c ó una pistola y se la 
puso sobre la frente al sacerdote. 

—O me da usted las trescientas pese­
tas o le mato. 
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Pero era verdad que el pobre p á r r o c o 
no tenía trescientas pesetas. 

El asesino d i s p a r ó su pistola. Dios pu­
so la mano y d e s v i ó la bala. El criminal 
deb ió desconcertarse algo, pero, toda­
vía, antes de huir, se a p o d e r ó del poco 
dinero que el sacerdote tenía en el bolsi­
l lo . Como un vulgar ratero de feria. A l 
marcharse, lanzó su última amenaza: 

—Esta noche venimos a buscarle a 
usted. 

« 

Realmente, a s í las cosas, D. Mariano 
no podía ya permanecer un momento 
m á s en el pueblo. Así se lo aconsejaron 
aún algunos que formaban parte del Co­
mité rojo, y él mismo se convenc ió de 
ello. 

Sa l i ó , pues, de su querida parroquia, 
a c o m p a ñ a d o de su hermana, también se­
xagenaria, y c o m e n z ó su triste peregri­
nac ión . iQué triste aquella salida del po­
bre p á r r o c o , con la única compañ ía de 
su hermana! 

Los dos hermanos pasaron el Tajo en 
d i recc ión a Valdelacasa, pueblecito cer­
cano, ya en la provincia de C á c e r e s . 
Aquí estuvieron un poco tranquilos has­
ta el 24 de Agosto. Pero este día, por la 
tarde, los comunistas invadieron el pue­
blo, y D. Mariano tuvo que pasar la no­
che, oculto en una panera. A la m a ñ a n a , 
sa l ió de su escondite con tan mala suer­
te, que al poco rato estaba ya en poder 
de los milicianos. Iban ya a fusilarle, pe­
ro, otra vez, D. Mariano volv ió a verse 
salvo, gracias a su entereza de ca rác te r . 

—¿Quién eres tú?— le dijeron. 
—Yo soy el p á r r o c o de Valdeverdeja. 
—Pues contigo no va nada. 
Y le dejaron en libertad. 

Pero el buen sacerdote había hecho a 
Dios la ofrenda de su vida y Dios se la 

había aceptado. Dos d í a s m á s tarde, el 
26 de Agosto, unos milicianos de Valde­
verdeja se presentaron en la casa donde 
los dos hermanos estaban recogidos, y, 
sin m á s explicaciones, dijeron que el Cu­
ra, que estaba allí escondido, tenía que 
marchar para Valdeverdeja. 

El P á r r o c o , que estaba deseando verse 
entre sus feligreses, p repa ró inmediata­
mente el viaje. Su hermana temblaba. Pe­
ro él vo lv ió a repetirle que su vida se la 
tenía ofrecida a Dios. Y se ve que Dios 
quería que la inmolac ión comenzase ya, 
de verdad, entre sus hijos, en Valdever­
deja. . . Y que comenzase pronto. 

Como, efectivamente, s u c e d i ó . A l día 
siguiente, a las cuatro de la mañana , los 
milicianos llamaron a la puerta. Con el 
pretexto de que había de prestar una de­
c larac ión en Puente del Arzobispo, llevá­
ronle a este pueblo, donde le tuvieron en 
la cárcel hasta el día 28. Aquí le tomaron 
no s é qué declaraciones, y, de nuevo, la 
energía y la franqueza de D. Mariano se 
impuso a los cabecillas de Puente del Ar­
zobispo. Pero Dios no quer ía ya que su 
sacerdote recorriese m á s Calvarios . 

Y preva lec ió la opinión de los milicia­
nos de Valdeverdeja, es decir, de los pro­
pios feligreses de D. Mariano, 

—[Paseo y baño!— dijeron brutalmente, 
Y le sacaron a la plaza del pueblo. 
Formaron el pelotón y le pusieron de 

espaldas. Pero él se vo lv ió , y, de frente, 
los miraba. 

—Vuélvete , que te vamos a fusilar— le 
dijeron. 

—No, r e s p o n d i ó él; tirad de frente; los 
valientes mueren de cara. 

Y lanzó dos vivas que resonaron en la 
plaza: 

—¡Viva E s p a ñ a ! ¡Viva Cristo Rey! 
Los cobardes dispararon. Pero ni apun­

tar s a b í a n . Las balas zumbaban por so­
bre la cabeza del sacerdote. Como si 
quisieran tejer su aureola. El se maule-
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nía de pie, firme y sereno. Y ellos, aloca­
dos, segu ían disparando, sin hacer blan­
co. Unos treinla disparos le hicieron en 
balde, hasta que le acer ló una bala. El 
sacerdote c a y ó al suelo. 

Pusieron su c a d á v e r en unas parihue­
las y le arrojaron al Tajo. 

¡Al Tajo! Una canc ión heroica, que el 
río traía de Toledo, le envo lv ió en sus 
ondas y fué la salmodia funeral de aquel 
sacerdote, h é r o e y márt i r , que mur ió ca­
ra a la muerte. 

ALBARRÁN 

• i ; 
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Fútbol 
L o s medios 

Los medios son ya defensores propia­
mente, aunque fambién participan algo 
del ataque. D e s p u é s de la línea de ata­
que ésta es la m á s importante, y como 
la reserva de los delanteros, y a veces 
se puede decir que es la línea principal, 
y como la espina dorsal de un equipo. 
Deben atender primeramente y esencial­
mente a destruir los avances de los de­
lanteros contrarios, y d e s p u é s a sumi­
nistrar juego a los delanteros suyos. 
Así resultan un conjunto de defensa y 
ataque. 

As í como los cinco delanteros, tam­
bién los tres medios constituyen un 
cuerpo entre sí ; pero as í como los de­
lanteros no llenen que atender tanto a 
los medios, sino para recibir de ellos, 
a s í los medios deben atender mucho a 
los delanteros para darles juego. Sobre 
todo, el medio centro debe tener mucha 
inteligencia para, d á n d o s e cuenta de toda 
la marcha del part ido, repartir juego a 
los delanteros, avanzando o retrocedien­
do y r e p l e g á n d o s e a medida que los 
delanteros avancen o retrocedan y guar­
dando siempre severamente su pos ic ión 
a espaldas de los delanteros. Rara vez 
han de driblar. No han de retener nunca 
la pelota sino el segundo necesario para 
ver el delantero m á s a p r o p ó s i t o . M á s 
bien que el pase a larga distancia, ha 
de usar el pase justo hasta su delantero 
m á s despejado, para lo cual ha de saber 
devolver la pelota con ambos pies, por 
dentro y por fuera y con la cabeza mu­
chas veces. 

Rara, ra r í s ima vez chu ta rán , ni se 
ace rca rán demasiado a la puerta, sino 
que algo retrasados vigi larán para que 

las pelotas rechazadas vuelvan a sus 
delanteros que es tán a la puerta con­
traria. 

Estos medios han de ser recios y de 
peso, y astutos para marcar a los delan­
teros contrarios que m á s temibles sean 
y vigi lar los constantemente. Y si bien 
todos los tres han de ir contra todos 
los contrarios; pero es conveniente que 
el medio centro marque al centro delan­
tero contrar io, y los medios extremos 
a los dos delanteros interiores contra­
rios. A los dos delanteros exteriores 
contrarios suelen marcar los bacs. 

Defensores 

Los defensores, los bacs, son la reta­
guardia del equipo; forman un cuerpo 
con los medios y especialmente con el 
centro medio, a cuyo lado han de estar 
para cuando él o sus c o m p a ñ e r o s me­
dios estorben a algún delantero tomar 
ellos la pelota y rechazarla lejos. Siem­
pre deben estar en su puesto, no muy 
cerca de la puerta para no quitar la vista 
al portero; pero siempre muy atentos 
para que cuando la pelota y algún delan­
tero pase a los medios puedan lanzarla 
lejos para rechazar el peligo. A d e m á s 
los bacs suelen encargarse de vigilar y 
marcar a los delanteros extremos con­
trarios. 

Su juego nunca ha de ser driblando; 
de ordinario ha de ser fuerte, y sobre 
todo seguro, que nunca falle su patada. 
A veces tendrán la láctica de pasar a 
su c o m p a ñ e r o y aun, en caso de mucha 
obs t rucc ión , al portero; a s í como de re­
cibir las pelotas que le manden sus pro­
pios medios para salvar la pelota de 
manos de los contrarios, en cuyo caso 
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han de procurar servirla a a lgún delan- veces, colocar a sus conlrarios atacan-
tero, o al menos con golpe franco lan­
zarla cuan lejos puedan, para que los 
contrarios tengan que volver a comenzar 
su ataque. 

Una de sus habilidades puede ser, a 

tes fuera de juego (off-side) ade lan tán­
dose a los delanteros contrarios; aunque 
hay que saber hacerlo bien. 

FILLÍN 

Alumnos premiados en nuestro concurso de ENTRETENIMIENTOS en 
el afío 1958 y puntuación oblenida, conforme a las normas establecidas 

en esta Sección 

Manuel Ordófiez 16 puntos. 
Encarnación Asenjo 16 — 
Sofía Alonso 16 — 
Valentín Morante 15 — 
Avelina Carballo 15 
Rosario García 15 — 
Leónides García 15 — 
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Buzón de cosas útiles 
Un grave error bien e x í c n d i d o , ~ E l 

alumbrado e léc t r ico , al que no debe re­
gatearse nada por razones de comodidad 
e higiene, no es caro. 

E l importe de un cigarr i l lo Ideales 
(1,20 pesetas caja de 18 cigarri l los) , equi­
vale al del alumbrado e léc t r ico , que se 
obtiene con la l ámpara de 40 walios du­
rante dos horas y media. 

L a vida de las l o c o m o í o r a s . — L a v i ­
da de las locomotoras es m á s o menos 
larga, s e g ú n el servicio a que es tán des­
tinadas. 

En Inglaterra se calcula en veinticinco 
a ñ o s la durac ión de las locomotoras de 
tren de viajeros; en ve in t i sé i s , las de los 
trenes de m e r c a n c í a s ; en veintisiete, las 
de las locomotoras de maniobras. 

En los Estados Unidos, donde todo 
marcha m á s de prisa que en Europa, las 
locomotoras de trenes expresos viven 
diez y ocho a ñ o s ; diez y seis, las de mer­
canc í a s ; diez y nueve, las de trenes co­
rrientes de viajeros, y ve in t i dós , las de 
maniobras. 

Pero hay que tener en cuenta que en 
diez y ocho a ñ o s de vida media, la má­
quina americana recorre cerca de cuatro 
millones de k i lómet ros , o sea, m á s del 
doble del recorrido de una máqu ina in­
glesa, que s ó l o cubre en su vida dos mi­
llones escasos de k i l óme t ro s , si es de 
tren expreso, o un millón y medio si es 
de tren ordinario de viajeros o de mer­
c a n c í a s . 

* 

E l puente mayor del mundo.—Mide 
3.600 metros de largo y es tá sobre el r ío 
Zambece (Africa). 

• •-. 

Los trabajos se iniciaron en 1931. Cues­
ta 115 millones de pesetas. 

Componen la estructura de tan formi­
dable puente 33 tramos metá l i cos entre 
pilas de cemento armado. Cada tramo 
tiene doble viga armada de 80 metros de 
luz, que corresponden a la parte metál i­
ca y que arroja en conjunto un peso total 
de 15.000 kilogramos de hierro, o sea, 
15 millones entre vigas, riostras y rob ló ­
nales. 

E x p o s i c i ó n de defensa a n t i a é r e a . 
Hace cosa de medio a ñ o se i nauguró 
en Londres una interesante expos ic ión 
sobre defensa c o n t r a ataques a é r e o s ; 
consta de una habi tación corriente, del 
tipo que se puede encontrar en cualquier 
casa, y que se supone desde luego en el 
piso bajo. Dicha habi tac ión se ha prote­
gido contra ataques a é r e o s , s e g ú n los 
procedimientos m á s modernos. 

El techo se apuntala en su centro con 
vigas de madera para proteger a los ocu­
pantes, en lo posible, de la caída de es­
combros en caso de derrumbamiento. 
Las ventanas es tán protegidas al exterior 
por medio de sacos terreros; la chimenea 
y puerta se han sellado contra la entrada 
de gases, y todas las grietas en el esca­
yolado se han rellenado. En las ventanas 
se ha pegado un material transparente, 
mediante barniz de celulosa, como pro­
lección contra el astillado del cristal . 

Suscr ib ios a V E N C E R . — S u precio 
m o d i c í s i m o , 6 pesetas al a ñ o , está al al­
cance de todos. 
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Propagad entre vuestros amigos V E N ­
CER. Cada niño, cada joven, cada maes­
tro, debe hacer una s u s c r i p c i ó n . 

* 
V E N C E R no puede faltar en ningún 

hogar cristiano, en ninguna escuela es­
paño la . 

* 

E n todas partes donde se forme la 
niñez y la juventud que E s p a ñ a necesita, 
dllí debe estar VENCER. 

Escr ib id en V E N C E R . — C a r t a s , rela­
ciones, versos, lo que que rá i s , para que 
lo publiquemos. Enviadnos retratos, fo­
togra f ías , comunicaciones. Si vosotros 
y nosotros nos e m p e ñ a m o s , este año 
VENCER tendrá diez mil suscrlptores, 
lo menos; y suponiendo que cada núme­
ro lo lean, por té rmino medio, diez per­
sonas, tendrá cien mil lectores... Y co­
mo nosotros nos e m p e ñ e m o s , a s í s e r á . 
¿Y al otro a ñ o seremos veinte mil sus­
crlptores y doscientos mil lectores? 
Dios lo quiera y la S a n t í s i m a Virgen nos 
lo conceda. 
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Crónicas cortas I : i: 
uv •• 

Ejerc ic ios espirituales. — E l domin­
go, 4 de Diciembre, setenta j ó v e n e s de 
la Residencia Provincial , a quienes se 
les unieron cincuenta de la Casa Benefi­
cencia, comenzaron los Ejercicios espi­
rituales, d i r ig idos por el P. Enrique A l -
biol y el Sr. Cape l l án de esta Casa. 

V í s p e r a de fiesta y de 1.a C o m u n i ó n . 
El día 7 se acercaron al Santo Tribunal 
de la Penitencia todos los n iños y fun­
cionarios de la Casa. ¿Y los pequeñ ine s? 
No puedo decir de ellos otra cosa que el 
entusiamo se desbordaba en miles de 
preguntas . . . ¿ N o s tocarán la m ú s i c a ? . . . 
¿ N o s p o n d r á n los trajes nuevos? . . . ¿Y 
a mí, un lazo y una banda de las boni­
tas? . . . ¿ N o s darán chocolate con chu­
rros y pasteles?.. . ¡Un servidor quiere 
mucho al niño J e s ú s ! . . . ¡Y mi m a m á me 
va a comprar una cruz de plata! Y . . . un 
manicomio santo, porque santo es todo 
cuanto se Ies ocurre. 

¡Dichosa edad! 

Fies ta de la Inmaculada.—Si la pre­
parac ión fué intensamente fervorosa, la 
fiesta de nuestra amada Patrona resu l tó 
verdaderamente e sp lénd ida y superior en 
solemnidad a las de a ñ o s anteriores, fun­
d á n d o s e en este día la « C o n g r e g a c i ó n de 
Hijos de María de la Medalla Mi lagrosa» . 

En la m a ñ a n a . C o m u n i ó n General, en 
la que, por primera vez, reciben el Pan 
de los Angeles diez y seis n iños , y en 
ella no faltó h e r m o s í s i m a plática que en­
ciende el fervor de todos. 

A las diez, Misa so l emn í s ima , a la que 
asistieron los miembros de la Excelentí­

sima Diputación, y m á s de quinientos n i ­
ñ o s cantaron la Misa de *Ange¡is>, 

Por la tarde, se dió fin a la Novena de 
la Inmaculada, predicando el R. P. A l b i o l . 

D e s p u é s de la Reserva del S a n t í s i m o , 
se bendijo la bandera de la Congrega­
ción y se impuso la insignia a los nue­
vos congregantes, terminando tan con­
movedor acto con besamanos a la Vi r ­
gen, jura de la bandera y Salve cantada. 

Fin de fiesta.—Una sencilla velada fué 
el cierre de tan magníf icos d í a s . 

El acto, eminentemente mariano, se 
a jus tó al siguiente programa: 

«La Bandera de la C o n g r e g a c i ó n » , por 
Alejandro Muñoz . 

« E s p a ñ a y María», por Manuela Novoa. 
«Pa l ab ra s de al iento», por Rafael Ga­

llego. 
El Director del Establecimiento, don 

Francisco M o r i l l o , y el s e ñ o r Diputado 
Delegado, don Julio Mart ín Alvarez, con 
sus magníf icos discursos supieron po­
ner digno broche a fiestas tan agrada­
bles. 

Finalmente, apa rec ió en el escenario 
un Cuadro p lás t i co , representando a la 
Virgen Inmaculada rodeada de angelitos, 
que c a u s ó la admi rac ión de todos por su 
finísima c o m p o s i c i ó n y belleza y por su 
arte. ¡Qué lindo! ¡Qué cerca nos parec ía 
tener a nuestra Madre del cielo! 

Nombramientos.—Han sido designa­
dos para formar el Consejo directivo de 
Hijos de María de la Medalla Milagrosa 
los j óvenes siguientes: 

Presidente, Rafael Gallego. 
Vicepresidente, Alejandro Muñoz. 
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Tesorero, José Helguera. 
Secretario, Florentino Calvo. 
Vocales: Ricardo Martín y T e ó g e n e s 

Duque. 

Agradecimiento. —No queremos ce­
rrar nuestra c rón ica breve sin manifestar 
nuestro profundo agradecimiento al infa­
tigable após to l de la C o n g r e g a c i ó n de la 
Misión, R. P. Enrique Alb io l . Todos le 
recordamos con ca r iño , y j a m á s olvida­
rán los j óvenes de esta Casa su breve 
estancia entre nosotros. ¿ C ó m o vamos a 
olvidar los consuelos que nos p rod igó , 
las reflexiones y consejos que supo ha­
cer llegar a lo m á s hondo del alma y la 
unción de sus palabras en los Santos 
Ejercicios? ¡ Imposib le! 

* 

Otra fiesta.—[Cuánto tiempo hace que 
el ejército infantil y la s impát ica juventud 
de esta Residencia, siempre con ganas 
de fiestas, esperaban la llegada del 21 de 
Diciembre, fecha en que celebra sus d ías 
el s e ñ o r Diputado Delegado, don Julio 
Martín Alvarez! En este día le manifesta­
ron, una vez m á s , el c a r i ñ o que le tienen, 
o b s e q u i á n d o l e con lo m á s y mejor que te­
nían: con una fervorosa C o m u n i ó n ofre­
cida por él; y por la larde, con una vela­
da recreativa, s impa t iqu í s ima y amena. 

Que el S e ñ o r le conceda largos a ñ o s 
de vida para que siga trabajando con 
tanto entusiasmo en bien de la juventud 
y de la Patria. 

No queremos pasar por alto la satis­
facción de las diez n iñas y otros tantos 
n iños que, en rep resen tac ión de sus com­
p a ñ e r o s fueron a su domici l io a felicitar­
le, donde recibieron toda clase de aten­
ciones y fueron e sp lénd idamen te obse­
quiados. 

Navidad.—Somos los m á s pobres y 
P e q u e ñ o s de Val ladol id , sin embargo. 

n u e s t r a s d i g n í s i m a s autoridades nos 
quieren en t rañab lemente , y vienen en es­
te día, de manera especial, a felicitar a 
nuestros n iños a su propia Casa a quie­
nes obsequian. Como au tén t i cos pobres 
sabemos agradecerlo. 

F i n de Año.— ¡Vaya con Dios el año 
1958, y que su sucesor 1959 tenga mejo­
res sentimientos! 

Repasando nuestro diario, podemos 
asegurar que no ha faltado a cada día su 
hiél y su miel. Por ello damos gracias 
al S e ñ o r . 

* 

A ñ o Nuevo.—¡Sea bienvenido el año 
1959!; Dios quiera que durante su reina­
do de 565 d í a s se implante en firme el 
reinado del Divino C o r a z ó n , y E s p a ñ a 
pueda decir: «¡Vencimos al enemigo y le 
vencimos para siempre!> 

N E C R O L O G Í A 

1L El día 24 de Diciembre de 1958, en 
plenitud de servicio a E s p a ñ a , ha 

•J fallecido en nuestra capital el Exce­
lent ís imo Sr. D. Severiano Mart ínez A n i ­
do, gran e s p a ñ o l , ministro de Orden Pú­
blico y Presidente del Patronato Nacional 
Antituberculoso. 

E s p a ñ a entera, a laque tanto a m ó , ha 
sentido dolorosamenle la pérdida de tan 
esclarecido patriota, en quien estaban 
vinculadas algunas glorias h i s t ó r i ca s de 
la Patria. 

A lodos los e s p a ñ o l e s pedimos una 
orac ión por su alma. 

José Luis Martínez Represa dió heroica­
mente su vida por Dios y por E s p a ñ a , en 
la toma de San Mamed, el día 25 de D i ­
ciembre de 1958, a los 18 a ñ o s de edad. 

Dos notas definían perfectamente el 
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santo idea! por el que luchó y mur ió es­
te joven tan catól ico y tan patriota: era 
miembro entusiasta de Acción Cató l ica y 
Camisa vieja de F. E. T. y de la Jons. La 
1.a División de Navarra, cubierta mi! ve­
ces de gloria en los campos de batalla 
ha engarzado a su diadema de h é r o e s 
una piedra m á s : José Luis Martínez Re­
presa, a quien Dios ya habrá premiado. 

A sus resignados padres don Domicia-
no Martínez, méd ico de la Residencia pro­
vincial y querido amigo nuestro, y doña 
Blanca Represa y hermanos, reiteramos 
nuestro sentir por tan sensible pérdida y 
a todos nuestros lectores pedimos una 
o rac ión por el alma de tan heroico mu­
chacho. 

Descanse en paz. 

• 

Deníro de muy poco comenzaremos a publicar los anuncios que 
con íanío interés nos van solicUando. 

Sirva de norma para todos los que piden presupuesto la siguien­
te tarifa: 

P Á G I N A S INTERIORES 

Una plana 250 pesetas al aflo. 
Media plana 130 — — 
Un cuarto de plana 70 — — 
Un octavo de plana 40 — — 

Dirección: VENCER, Residencia Provincia!, Valladolid. 
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CHAUTAHD (Don J, B ), O. C. E l A l m a 
de t o d o Apostolado.—5.a edic. ímp. 
E l Ideal Gallego. Rubine, 10. La Co-
rufia. 1958. 

Recomendada por muchos Prelados 
esta preciosa obra, que acabamos de 
recibir, no podemos menos de recomen­
darla nosolros también , pues está llena 
de unción y doctr ina. No parece sino 
que el autor ha trasladado al papel su 
propia vida interior. 

«La vida li túrgica —dice el autor— es 
fuente de la vida interior, y por tanto del 
a p o s t o l a d o . » 

El P. Chautard se pregunta a s í mis­
mo: ¿ C ó m o podr ía yo realizar en mi 
apostolado los deseos de Pío X? ¿ C ó m o 
podr ían los fieles, va l i éndose de mi ayu­
da, entrar en part ic ipación activa de los 
santos Misterios y de la Oración públi­
ca y solemne de ¡a Iglesia, lo cual, se­
gún ensena el dicho Papa, es la FUENTE 
PRINCIPAL E INDISPENSABLE del ver­
dadero espí r i tu cristiano? 

Todo el capí tulo es una respuesta a 
esta pregunta, pero lo son principalmen-

estas palabras de la página 192: «To-
f^ar parle activa —son las palabras de 
Pío X— y cooperar a los santos Miste­
rios y a la Orac ión pública y solemne 
Por una asistencia piadosa y llena de 
fervor, con grandes ansias de aprove­
charse de la fiesta y de las ceremonias, 
V lo que es mejor aún , ayudando a la 
Misa y respondiendo a ella, o tomando 

parle en el rezo o en el canto de los 
Oficios, ¿ n o es este el medio de entrar 
en comun icac ión m á s directa con el 
pensamiento de vuestra Iglesia y de 
beber en su fuente principal e indis­
pensable el verdadero espír i tu cristiano? 

Comprenderemos m e j o r — a ñ a d e el au­
tor— la eficacia inherente a la Liturgia 
para hacernos v iv i r de la gracia y faci­
litarnos la consecuc ión de la vida inte­
r ior cuando nos damos cuenta que toda 
o rac ión oficial y toda ceremonia insti­
tuida por la Iglesia encierra un poder 
de impet rac ión de s í irresistible, per se 
efficacissima. En estas circunstancias, 
ese poder de impetración aplicado para 
obtener tal gracia determinada no es so­
lamente la acción individual , la o rac ión 
aislada de un alma, aunque estuviere 
a c o m p a ñ a d a de excelentes disposicio­
nes, sino que es también la acc ión de la 
Iglesia, que se hace suplicante con nos-
o í r o s ; es la voz de la esposa a m a d í s i m a , 
que continuamente está regocijando el 
co razón de Dios y que siempre es escu­
chada en alguna manera. 

R e s u m i é n d o l o en dos palabras, se 
puede decir que el poder de la impe­
tración de la o rac ión li túrgica consta de 
dos elementos: del opus operantis del 
alma que utiliza el inefable Sacramental 
de la Liturgia y del opus operantis 
Ecclesiae. Las dos acciones, la del alma 
y la de la Iglesia, son como dos fuerzas 
bien combinadas que se lanzan hacia 
Dios llevadas del mismo ímpetu . 
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Nochebuena en la Residencia 
El día de Nochebuena, cuando ya los 

n iños estaban sentados para empezar a 
cenar, se presentaron en el comedor los 
exce len t í s imos s e ñ o r e s Arzobispo y Go­
bernador c iv i l , s e ñ o r Alcalde, s e ñ o r Pre­
sidente de la Excma. Diputación, s e ñ o r e s 
Diputados de la misma y otras muchas 
personalidades que, animadas por la ca­
ridad cristiana, vinieron a honrar al Niño 
de Belén en la persona de nuestros pe­
q u e ñ o s . 

I n a u g u r a c i ó n de la radio 

E m p e z ó la fiesta por la inaugurac ión 
de la radio que, como ya dijimos en nues­
tro n ú m e r o anterior, se debe especial­
mente a la generosidad de la Excma. Di­
putac ión y del s e ñ o r Gobernador, que' 
con verdadero in te rés se preocupan de 
que nuestros n iños disfruten de cuanto 
sea posible, y para ello no escatiman do­
nativos. 

Un n i ñ o tiene la pa labra 

Un niño , en nombre de todos sus com­
p a ñ e r o s , p ronunc ió las siguientes pa­
labras: 

« E x c m o s . s e ñ o r e s ; s e ñ o r e s : Siempre 
está nuestro corazón dispuesto a la m á s 
franca a legr ía , porque, como todos sa­
ben, las penas y la juventud se repelen. 
¿ C ó m o ha de poder la pena hacer presa 
en nuestro pecho si lo tenemos henchi­
do de ilusiones y esperanzas? Verdad 
es que a veces viene a lgún prudente con­
sejero a hacernos ver que el camino de 
•a vida suele ser á s p e r o y cansino, pero 
con nuestra natural irreflexión, opone­
mos a sus palabras el tan c o m ú n ¿ y 
quién sabe? y seguimos s o ñ a n d o unas 
cosas muy bellas que, l legarán o no a 
realizarse, pero que sostienen nuestra es­
peranza. 

Mas hoy no s o ñ a m o s ; hoy viv imos 
una gra t í s ima realidad. 

Estamos en el día m á s alegre para to­
dos los que tenemos la dicha de ser cris­
tianos; en el de las ín t imas fiestas y re­
gocijos, y, como pueden ver, s e ñ o r e s , 
aqu í reina la cordialidad y la a legr ía , 
intensificada enormemente con vuestra 
presencia, d ign í s imas Autoridades, que 
viene a honrarnos d á n d o n o s una gran 
prueba de afecto que agradecemos con 
toda el alma, porque el amor es el ún ico 
lenguaje que conmueve el co razón , y, 
dicho lenguaje, aunque n iños , lo enten­
demos perfectamente. 

Sí ; esta visita nos dice que nos a m á i s , 
y, por lo mismo, repetimos: Os amamos. 

Pero aún tenemos otra prueba del 
amor que sent í s por nosotros. 

A la generosidad de nuelro d ign í s imo 
s e ñ o r Presidente, del Excmo. s e ñ o r Go­
bernador y del s e ñ o r Visitador, juntamen­
te con los donativos de algunos bienhe­
chores, debemos el hermoso aparato de 
radio que hoy inauguramos; por consi­
guiente, es lógico que el primer discurso 
que lancen sus altavoces sea para dar 
las gracias a quienes tantas nos dispen­
san . Por nuestra parle prometemos apro­
vecharlas cuanto nos sea posible para 
que todo redunde en gloria de Dios y ho­
nor y engrandecimiento de nuestra ama­
da Patria. 

As í se lo pedimos al Divino Infante, 
juntamente con un sinfín de bendiciones 
para todos los presentes, y tenemos la 
seguridad de conseguirlo porque dispo­
nemos de dos buenas palancas para mo­
ver su c o r a z ó n : las de ser n iños y pobres. 
He dicho.» 

A con t inuac ión bendijo la mesa el ex­
celent í s imo s e ñ o r Arzobispo, y en medio 
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de la mayor a legr ía , c o m e n z ó la cena. 
A ios postres se retiraron las Autorida­
des y se dió paso al numeroso público 
que esperaba a la puerta. Finalmente, los 
p e q u e ñ o s se retiraron a descansar y los 
mayores quedaron en vela para asistir a 
la Misa de media noche. 

El día 25 p a s ó , igualmente, alegre, y 

el 28 hubo las consiguientes bromas e 
inocentadas, todo dentro del mayor or­
den y concordia. 

El a ñ o se ce r ró con la Hora Santa, a la 
que asistieron hijos e hijas de María , y 
el actual se c o m e n z ó con un solemne 
Te-Deum. ¡Quie ra el S e ñ o r que para to­
dos sea lleno de gracias y bendiciones! 
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Un descubrimiento arqueológico 

León ibérico de piedra, procedente de Castro det Río, ingresado en el 
Museo Arqueológico de Córdoba ei 24 de Noviembre de 1938 

Hace pocos d ías la Prensa y la Radio 
dieron la noticia del descubrimiento en 
Castro del Río de una importante pieza 
a rqueoIóg ica ibér ica . El descubrimiento 
Se debe al capi tán del Ejérci to e s p a ñ o l , 
s€fior duque de Abranles y a la diligencia 
c'e los Sres. Valls, Taberner y la Torre . 

Queremos ampliar, para nuestros lee-
tores, las notas sobre tan interesante 
P'eza art íst ica del siglo iv antes de Jesu-
Cristo. Se traía de un león ibér ico, que 
Se diferencia de las piezas hasta hoy co-
nocidas, por haber tenido, s egún nos in­
dica la cuenca vac ía , los ojos de incrus-
^ 'c ión y abundante y ruda melena que 
^¡eva toda la mitad anterior de la figura. 

precedente tipo lógico de esta obra se 
"alia en las esculturas de Nueva Carteya 
y aena; pero és la , que se expone ya en 

el Museo de C ó r d o b a , con su tosquedad 
parece demoslrar claramente el gusto in ­
d ígena , cada vez m á s alejado de las ins­
piraciones orientales. Es decir, que pre­
cisamente el a r c a í s m o que hemos llama­
do aparente es lo que nos indica su ma­
yor modernidad, pues su p roducc ión ar­
tíst ica, que tuvo su origen en modelos 
extranjeros, al presentar ca rac te r í s l i cas 
de localismo, hace pensar en que estos 
modelos se han alejado de la presencia 
del escultor pr imit ivo, y que és te procede 
por su cuenta en la e l aborac ión de la 
obra de arte. 

El tesoro ar t í s t ico y a r q u e o l ó g i c o de 
E s p a ñ a , tan empobrecido con la depre­
dac ión , saqueo y robo de la guerra roja, 
se enriquece ahora con una pieza de pr i ­
mera calidad. 
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R E V I S T A M E N S U A L D E L A R E S I D E N C I A P R O V I N C I A L D E V A L L A D O L I D 

VENCER; El ó r g a n o educalivo de n iños y j óvenes acogidos en los Centros 
benéficos a cargo de las Exce ien l í s imas Diputaciones de E s p a ñ a , se rá también su 
Revista predilecta. 

Nuestro lema, « E d u c a r para v e n c e r » , lo traducimos principalmente en estas 
cuatro secciones: 

1. a R e l i g i ó n . Cuestiones religiosas y morales; temas de actualidad, relaciona­
dos con tan i m p o r t a n t í s i m a s materias; l i iurgia , considerada en su parte h i s tó r ica , 
teológica y en sus relaciones con la vida sobrenatural. 

2. a Cul tura . Canciones regionales, a r t í cu los literarios, divulgaciones técnicas 
y comentarios a los m á s modernos adelantos; r e s e ñ a s b ib l iográf icas . 

5.a Imperio. Hombres del Imperio E s p a ñ o l , figuras h i s tó r i cas , hispanidad, 
ideas y legis lac ión del Movimiento Nacional. 

4." E d u c a c i ó n . Lecciones p rác t i cas de estilo Avemariano, ps ico log ía del niño y 
del joven, estudios p e d a g ó g i c o s , etc. 

Al dar a conocer a usted nuestra Revista prescindimos de los elogios que la han 
tributado altas personalidades de la E s p a ñ a Nacional, s ó l o queremos que examine y 
estudie VENCER y q u e d a r á convencido de que no es una Revista m á s , sino una 
Revista cuidadosamente editada que cumple ampliamente sus fines educacionales. 

Hay muchos jóvenes sedientos de cultura y de sanas doctrinas, como lo prue­
ban las innumerables cartas que todos ios d ías recibimos. Es preciso d á r s e l a . 

S u s c r í b a s e a nuestra Revista y log ra rá , sin sentirlo, para s í , para sus hijos o 
los confiados a usted, una formación amplia, moderna, só l i damen te cristiana y pro­
fundamente pat r ió t ica . 

S u s c r i p c i ó n : C I N C O pesetas al a ñ o 

V E N C E R 
RESIDENCIA PROVINCIAL BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 

DE V A L L A D O L I D — 

TELÉFONO 1375 

D. con domicilio 
en provincia de calle 
de , se suscribe a la revista VENCER por un año , 
cuyo importe de pesetas envía por 

, de de 193 
( F i r m a ) 


